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EN TORNO A LAS RECIENTES DE­
CLARACIONES DEL PROFESOR 

HARITSCHELHAR 

• El diario vespertino de Paris «Le Mon­
de», en su edición de fecha 4-5 /V I I , pu­
blica un importante articulo de nuestro 
compatriota Jean Haritschelhar, Director 
del Museo Vasco de Bayona. 

El profesor baigorriarra de la Universi­
dad de Burdeos responde en el mismo a las 
tesis expuestas recientemente («Le Mon­
de», 13-14/VI) por Jean Parellada, quien 
sostenía que no son los vascos quienes vi­
nieron un dia del Caucaso, sino que son los 
pueblos caucásicos quienes provienen del 
Pirineo. 

Se ponia asi sobre el tapete, una vez 
más, el controvertido y apasionado tema 
del ORIGEN de los vascos ; y el Sr. Parel­
lada señalaba el carácter ya «científico» 
de la hipótesis de la relación genética entre 
las lenguas georgiana y vasca. 

Es cierto que las relaciones étnicas vas­
co-georgianas están de moda una vez más, 
y a niveles diversos. No es asi un azar que 
la última Acta Oficial de la Academia de 
la Lengua Vasca hable del Informe que pre­
sento al respecto, en su últ ima sesión, el 
joven académico y escritor bilbaíno Xabier 
Quintana. Diversas revistas han dado cuen­
ta, estas últimas semanas, de la creación, 
en la capital georgiana Tbilissi, de una 
cátedra vasca. 

El supuesto parentesco étnico vasco-
caucásico está lejos de suscitar la unani­
midad. Dos de los más eminentes vasco-
logos de los últimos lustros. René Lafon 
y Luis Michelena, han defendido al respec­
to opiniones netamente divergentes : la fe 
«caucasista» del primero (que era, a la vez, 
académico de Bilbao y de Tbilissi) contras­
ta con el agnosticismo del segundo ; que 
es también el escepticismo de Haritschel­
har. A pesar de la especial relación acadé­
mica de éste con el célebre vascólogo de 

Arcachon. 
* * * 

Pero lo importante de la posición de 
Haritschelhar en su árticulo no es su apor­
tación técnica al problema del ORIGEN 
de los vascos ; sino más bien su negativa a 
entrar en el juego, folklorizante y sopo­
rífero, que nos proponen, consciente o in­
conscientemente, los que se interesan por 
el PASADO de la lengua vasca ; pero se 
niegan a ver la opresión sutil que sufre 
HOY nuestra lengua, y la gravísima hipo­
teca que supone, cara a su FUTURO, la 
persistencia de la actual legislación lin­
güistica etnocida en vigor. 

«Vasco yo mismo — escribe Haritschel­
har — el origen de mi lengua me interesa 
indudablemente ; pero me preocupan más 
su presente y su fu turo». 

Y yendo más lejos, declara : «Todo el 
mundo está de acuerdo para reconocer que 
ella constituye el más antiguo monumen­
to lingüístico del mundo occidental ; pero 
está bajo la dependencia de dos Estados 
que mucho más la han combatido que ayu­
dado». 

Esta aserción nos parece doblemente 
importante en vísperas de la invasión tu­

rística irresponsable, y en boca de una 
personalidad de la cultura vasca que difí­
cilmente podrá calificar nadie de «extre­
mista». El Sr. Haritschelhar se opone a un 
paseismo cómodo y adormecedor, sobre 
los «orígenes» que a nada comprometan ; 
y solícita que el vasco sea «reconocido a 
la vez como LENGUA DE ENSEÑANZA 
y como LENGUA OFICIAL». 

No siempre es posible leer en «Le 
Monde» proposiciones nítidas de este t ipo. 

Pero ya es más que hora de que núes -
tras máximas autoridades culturales y po­
líticas hablen menos de folklore y del pa­
sado del país, y más de los problemas vas­
cos actuales y del futuro del pais. Harits­
chelhar propone ahí un ejemplo a seguir 
y a actualizar. 

Nada he visto más grotesco e insultante 
que esos magníficos espectáculos «Luz y 
Sonido» del Yucatán mexicano, en las rui­
nas de Uxmal y de Chichén Itza, celebra­
dos «en memoria y a la gloria de los ma­
yas»... que, hablando maya, merodean en 
el paro general, en la miseria y la aliena­
ción totales, en los alrededores mismos 
de esas magnificentes Uxmal y Chichén 
Itza que ellos edificaron, y que el poder 
imperial de Madrid declaró prohibidos 
durante siglos... 

Algunos pretenden, al parecer, que los 
vascos asistamos como los mayas, con la 
sonrisa en los labios, a nuestro propio en­
tierro y en nuestra propia tierra, con la 
ayuda masiva de fastos paseistas y de so­
poríferos alienantes sobre nuestros «orí­
genes»... 

Pero, afortunadamente, cada vez que­
dan menos compatriotas susceptibles de 
morder tan burdo anzuelo. 

La respuesta del Profesor Haritschelhar 
viene así bien a punto ; e ilustra, estamos 
convencidos, un cambio fundamental de 
actitud en capas del pais cada vez más ex­
tensas e influyentes. 

J.L. Alvarez Enparantza 


